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Introducción: Entre la obediencia y la conciencia

Vivimos tiempos de tensión moral y política, en los que muchas leyes promulgadas por los
Estados modernos entran en conflicto directo con la ley natural y con los principios del
Evangelio. Ante esta situación, muchos católicos se preguntan: ¿debo obedecer a las
autoridades civiles incluso cuando sus mandatos son injustos o atentan contra la ley de Dios?
¿Qué enseña realmente la Iglesia sobre la “desobediencia civil”?

Lejos de ser una postura revolucionaria o subversiva, la Iglesia Católica —madre y maestra—
tiene una enseñanza clara y profunda sobre este tema. El Catecismo de la Iglesia Católica
en el n.° 2242 abre una vía para la legítima resistencia a la autoridad civil cuando ésta
contradice la moral, el bien común o los mandamientos divinos. Este artículo pretende ser
una guía educativa, inspiradora y espiritualmente útil para todos los fieles que buscan luz en
medio de la oscuridad legal de nuestro tiempo.

I. Fundamento doctrinal: la autoridad y sus límites

La Iglesia reconoce en el poder civil una institución querida por Dios para el orden y la paz
social. San Pablo lo dice claramente:

“Que toda persona se someta a las autoridades superiores, porque
no hay autoridad que no provenga de Dios”
(Romanos 13,1).

Este principio es la base de la obediencia cristiana al poder político. Sin embargo, esa
obediencia no es ciega ni absoluta. El mismo San Pedro, ante el Sanedrín que le prohibía
predicar a Cristo, respondió con firmeza:

“Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres”
(Hechos 5,29).

Aquí radica el punto clave: la autoridad civil debe ser obedecida en la medida en que no
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contradiga la ley de Dios. En cuanto una ley humana promueve el mal, el pecado o el
escándalo, el cristiano no sólo puede, sino que debe resistirla.

II. ¿Qué dice exactamente el Catecismo?

El Catecismo de la Iglesia Católica, n.° 2242, dice:

«El ciudadano está obligado en conciencia a no seguir las
prescripciones de las autoridades civiles cuando sean contrarias a
las exigencias del orden moral, a los derechos fundamentales de las
personas o a las enseñanzas del Evangelio. Rechazar la obediencia
a las autoridades civiles cuando sus exigencias son contrarias a las
de la recta conciencia encuentra su justificación en la distinción
entre el servicio a Dios y el servicio a la comunidad política. Dad al
César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios (Mt 22,21).
‘Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres’ (Hch 5,29).»

Este número no deja lugar a dudas: la desobediencia civil es moralmente lícita —e
incluso obligatoria— cuando la ley humana es injusta o inmoral.

III. Un poco de historia: mártires, santos y conciencia

Desde los primeros siglos, los cristianos han dado testimonio de esta enseñanza con su
sangre. Pensemos en los mártires de Roma, que fueron ejecutados por negarse a rendir
culto al emperador. No eran “rebeldes políticos”, sino fieles a una conciencia formada en la
ley divina.

San Justino, mártir del siglo II, escribió en su Apología que ningún cristiano puede colaborar
con una ley que obligue a adorar falsos dioses, aunque eso le cueste la vida.
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En tiempos más recientes, pensemos en Santo Tomás Moro, canciller de Inglaterra,
ejecutado por no reconocer la autoridad del rey Enrique VIII en materia religiosa. Su famosa
frase resuena hoy con más fuerza que nunca:

“Muero como buen servidor del rey, pero primero de Dios.”

La historia de la Iglesia está llena de ejemplos de santos que supieron decir “no” a las
leyes injustas: Santa Juana de Arco, San Maximiliano Kolbe, San Óscar Romero, y muchos
otros.

IV. ¿Qué es una ley injusta?

La tradición católica, siguiendo a Santo Tomás de Aquino, distingue entre:

Ley justa: ordenación de la razón al bien común, promulgada por quien tiene cuidado
de la comunidad.
Ley injusta: aquella que contradice la ley natural, los mandamientos de Dios o la
dignidad de la persona humana.

Por ejemplo:

Una ley que obliga a participar en abortos o eutanasias es injusta.
Una ley que impone ideologías contrarias a la verdad antropológica cristiana (como la
ideología de género en la educación) es injusta.
Una ley que limita la libertad religiosa de manera arbitraria también es injusta.

Estas leyes no obligan en conciencia. Al contrario, obedecerlas podría ser pecado.

V. ¿Qué implica la desobediencia civil para el católico?

La desobediencia civil no significa violencia, odio ni anarquía. Es, ante todo, un acto de
fidelidad a la conciencia iluminada por la fe. Implica decir “no” de forma clara, pacífica,
valiente y coherente, incluso a costa de sufrir consecuencias.
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Esto requiere:

Formación de conciencia: conocer bien la doctrina de la Iglesia y los principios de la
ley natural.
Oración y discernimiento: no se trata de reaccionar emocionalmente, sino de actuar
según el Espíritu.
Valentía evangélica: aceptar la incomodidad, la crítica o incluso la persecución por
causa de Cristo.
Comunión con la Iglesia: actuar en sintonía con la enseñanza del Magisterio.

VI. Aplicaciones prácticas para hoy

1. Objeción de conciencia médica

Un médico católico no puede colaborar con un aborto, una eutanasia o una fecundación in
vitro. Si la ley le obliga, tiene el deber de objeción de conciencia. Lo mismo vale para
farmacéuticos y personal sanitario.

2. Educación de los hijos

Los padres tienen el derecho y el deber de educar a sus hijos en la fe. Si una ley escolar
impone contenidos inmorales o ideología contraria al Evangelio, los padres pueden y deben
resistir, retirando al niño del aula o buscando alternativas educativas.

3. Impuestos y financiación del mal

Si se obliga a los ciudadanos a financiar, mediante sus impuestos, políticas abiertamente
inmorales (aborto, eutanasia, propaganda ideológica), se abre un serio dilema moral. Aunque
no siempre es posible evitarlo, el católico debe protestar y buscar formas legítimas de
objeción activa o pasiva.

4. Libertad de expresión y culto

Cuando leyes o autoridades restringen el culto público o la predicación de verdades morales
(como la defensa del matrimonio natural), el cristiano no puede callar. Se debe proclamar la
verdad con amor, pero con valentía.
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VII. Guía pastoral y espiritual para la desobediencia civil

1. Examina tu conciencia. Pregúntate: ¿esta ley contradice de verdad la ley de Dios o sólo
me resulta incómoda?

2. Consulta la enseñanza de la Iglesia. Lee el Catecismo, documentos del Magisterio,
encíclicas como Evangelium Vitae o Veritatis Splendor.

3. Busca acompañamiento espiritual. Un buen sacerdote, director espiritual o guía
católico puede ayudarte a discernir bien.

4. No actúes solo. Busca comunión con otros fieles, parroquias, movimientos, asociaciones
que defiendan la verdad y el bien común.

5. Reza por las autoridades. Aunque sean injustas, no son tus enemigos. Ora por su
conversión. Recuerda las palabras de Cristo: “Amad a vuestros enemigos y orad por los que
os persiguen” (Mt 5,44).

6. Sé coherente. No sirve oponerse a una ley injusta si después no vives cristianamente en
tu vida personal y familiar.

7. Ten esperanza. Aunque el mal parezca dominar, la verdad siempre prevalecerá. Cristo
ha vencido al mundo.

Conclusión: El cristiano como centinela de la verdad

La desobediencia civil, cuando está bien fundamentada, no es una traición al orden
social, sino una expresión profunda de amor a la verdad, al bien común y a Dios. En tiempos
como los nuestros, donde muchas leyes se apartan de la moral cristiana, ser fiel puede
costar caro. Pero el cristiano no está llamado a la comodidad, sino a la santidad.

Que la Virgen María, Madre de la Iglesia, nos enseñe a obedecer siempre a Dios antes que a
los hombres, y que San José, varón justo y silencioso, nos enseñe a ser valientes en lo oculto,
fieles en lo pequeño y fuertes en la prueba.
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“Felices los que son perseguidos por causa de la justicia, porque de
ellos es el Reino de los Cielos.”
(Mateo 5,10)


